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CARTA ABIERTA A LOS ASOCIADOS
El pasado mes de Septiembre cesé en el cargo
de Presidente de AEPECT, que había desempeñado
desde la fundación de ésta a finales de 1991. Casi
cinco años de ejercicio de cualquier puesto tienen
necesariamente que dejar una huella, especialmente
cuando la tarea es poner una idea a funcionar: por
eso éste es para mi un momento agridulce. Acepté
el cargo sin hacerme rogar, con una mezcla de entu-
siasmo y resignación, sintiendo que me tocaba. Por-
que las ideas que finalmente han llevado a la Aso-
ciación surgieron de un grupo hoy disperso de
visionarios, en su mayor parte estudiantes de Geo-
lógicas de la Complutense en los años del postfran-
quismo: creíamos, como ahora, en la belleza y en la
importancia de la Geología, pero también en una
enseñanza rigurosa y actualizada, y en la cual el
profesor y el alumno compartiesen la responsabili-
dad del aprendizaje. Ése sigue siendo hoy el espíri-
tu de la AEPECT, y por eso negarme a dirigir sus
primeros pasos hubiese sido como una deserción. 
Me he dedicado, pues, con entusiasmo y resig-
nación a la AEPECT durante estos años. Al cabo de
ellos, con casi 700 socios, una revista cuya calidad
crece de número en número, y unas actividades de
formación que oscilan entre lo necesario y lo espec-
tacular, la AEPECT se puede dar por consolidada, y
ello significa que nuestras reuniones bianuales tam-
bién lo están, ya que la Asociación las garantiza.
Este volumen de asociados es también la salvaguar-
dia de una independencia económica cuya impor-
tancia insisto en considerar crucial. Por último, ayu-
dados por circunstancias favorables e intuyendo el
enorme potencial que el mirar hacia afuera podía
reportarnos, varios miembros de la Unta Directiva
hemos establecido en paises de Europa y Latinoa-
mérica una red de contactos que está permitiendo
difundir Enseñanza de las Ciencias de la Tierra en
un número cada vez mayor de paises, esencialmente
de habla española o portuguesa.
Como era de esperar, dejar el cargo ha sido algo
más complicado que aceptarlo. Lo intenté en 1994
en el Simposio de Córdoba, pero sólo conseguí re-
novar el resto de la Junta, con el agravante de dejar
sin el debido conocimiento la labor de personas co-
mo Enric Antón, hasta entonces Vicepresidente y
un eficaz y entrañable colaborador. Quiero aprove-
char esta despedida para disculparme públicamente
ante Enric por esto. En Logroño mi sucesión ha te-
nido más éxito, y Montserrat Domingo, profesora
de la Autónoma de Barcelona, ha aceptado susti-
tuirme a costa de exprimir su tiempo al límite. Mu-
chas gracias, Montse: te haces cargo de una Asocia-
ción que ya ha cubierto, y con éxito, su periodo de
rodaje, y a la que pronostico una influencia cada
vez mayor en el mundo de la enseñanza de las
Ciencias de la Tierra en los paises de ámbito latino.
Hablé al principio de un sentimiento agridulce,
y supongo que esto no requiere mayores explicacio-
nes: me he desesperado docenas de veces con la bu-
rocracia, pero a cambio me he sentido apreciado
por tantas personas en tantas ocasiones que el ba-
lance no puede ser más que positivo. Siendo ello
así. ¿por qué insistir en dejarlo? Por la simple razón
de que estoy convencido de que eso es bueno tanto
para mi (que tendré tiempo de inventar otras cosas)
como para la AEPECT, que se independizará de su
padre y podrá entonces transitar otros caminos.
Más de una persona me ha pronosticado mi nostal-
gia de la Asociación, y específicamente de su Presi-
dencia. De alguna forma, tienen razón: echaré de
menos las consultas, los proyectos, las alegrías ante
las ideas felizmente cuajadas. Al mismo tiempo (y
aquí me permito emplear una imagen certera aun-
que algo manida), me sentiré feliz al comprobar que
la Asociación Española para la Enseñanza de las
Ciencias de la Tierra, que ayudé a nacer, es ahora
una criatura vigorosa con un brillante futuro para el
que yo ya no soy imprescindible.
Los cargos unipersonales comportan el riesgo
de actuaciones que pueden ser percibidas como au-
toritarias o agresivas. Me disculpo muy sincera-
mente por cualquier conducta mía que haya podido
molestar a alguno de vosotros. Pero sobre todo
quiero agradeceros a todas y todos que hayáis com-
partido mis esperanzas durante estos años. Hasta
siempre.
Francisco Anguita
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INFORMACIONES
NOTICIAS
RELEVO EN LA PRESIDENCIA Y
VICEPRESIDENCIA DE LA AEPECT
La AEPECT en su asamblea del 13 de sep-
tiembre, al aceptar las últimas propuestas de
la Junta Directiva de renovación parcial de
alguno de sus miembros, nos encomendó las
tareas de presidencia y vicepresidencia. Es
un honor y una hermosa responsabilidad in-
corporarnos a la  Junta para intentar  hacer
frente a estas tareas conjuntamente con los
miembros experimentados que ya estaban y
continúan en ella. Al sumarnos a la dirección
de una organización en excelentes condicio-
nes de salud nos comprometemos a tratar de
mantenerla igualmente sana, trabajando con
ilusión en la misma línea hasta hoy sosteni-
da; queremos hacerlo con naturalidad, desde
la conciencia de nuestras limitaciones, sin
plantearnos la tarea como reto, dado que, en
realidad, la labor desempeñada hasta ahora
por la Junta ha logrado poner el  l is tón ya
bastante alto. Conseguir que la actividad nor-
mal y el crecimiento prosigan en el mismo
ambiente y tono que hasta ahora sería ya bas-
tante meritorio.
Todos sabemos que la buena salud de que
goza AEPECT es un mérito colectivo, se de-
be al conjunto de sus miembros, a sus inquie-
tudes y constancia. Pero a nadie se le oculta
que tiene unos artífices especiales, quienes
han desempeñado un papel trascendente al
transformar en  valiosa organización lo que
de partida no fue más que “un grupo de ami-
gos que aspiraban más que nada a intercam-
biar experiencias”. El entrecomillado es una
expresión coloquial robada a alguien a quien
corresponde muy especialmente el mérito por
la visión en un momento oportuno de la con-
veniencia-necesidad de organizarnos, por la
creación formal de nuestra asociación, por el
mantenimiento de un determinado modo de
funcionamiento y por el crecimiento logrado,
todo ello conseguido dentro de un marco téc-
nica y humanamente sano: el Dr. Francisco
Anguita, nuestro Presidente Honorario. A él
y al Vicepresidente Honorario, Dr. Leandro
Sequeiros, dejamos constancia aquí de nues-
tra enorme gratitud, agradecimiento que se
debe no sólo  a  su  apor tac ión pasada s ino
también a la que igualmente realizan en el
presente y a la que de ellos recibiremos en el
futuro: estamos ya explotando su trabajo real
porque  en tendemos  -y  c reemos  que  e l los
también- que lo que la asamblea les concedió
fue un cierto respiro, sólo temporal y formal,
que no permanente ni real. ■
Saludos cordiales. 
Emilio Pedrinaci y Montserrat Domingo     
LA EDUCACIÓN GEOLÓGICA 
EN EL 30th INTERNATIONAL 
GEOLOGICAL CONGRESS
El Congreso Internacional de Geología (IGC) es
la conferencia cuatrianual que reúne a toda la socie-
dad científica vinculada a las Ciencias de la Tierra,
con el apoyo de la International Union of Geologi-
cal Sciences (IUGS). Se puede decir que este con-
greso representa la máxima expresión a nivel mun-
dial de toda la cultura geológica, estando allí
presentadas todas las posibles líneas de investiga-
ción de la Geología. Con motivo del IGC se reúne
regularmente, junto a otras comisiones que repre-
sentan a distintos sectores de las Ciencias Geológi-
cas, la IUGS COGEOD (Commission on Geoscien-
ce Education and Training) con la misión de:
• Dar a conocer la situación del momento de la
educación geológica en cada país.
• Definir las líneas seguidas para la educación
geológica en cada nivel, en base de la filosofía
establecida por el IGC Public Education Com-
mittee y expresada en la circular IGC.
• Ejercer una presión política en los diversos
ministros de Educación con el fin de mejorar,
en el seno de la educación científica, la canti-
dad/calidad de la educación geológica basada
esencialmente en la relación entre Geología y
sociedad;
• Aumentar la cooperación entre los geólogos
implicados en los problemas educativos.
El First International Conference on Geoscien-
ce Education and Training, celebrado en Saut-
hampton (UK) el 20-24 de Abril de 1993, i convo-
cado por la Commission on Geoscience Education
on Training (GOGEOED) de la IUGS, representa
el resultado más significativo de la política de in-
vestigación en este sector realizado en el último In-
ternational Geological Congress (Washington, DC,
1989, Kyoto, 1992).
El 30th International Geological Congress se
celebró en Beijing, People’s Republic of China, del
4 al 14 de Agosto de 1996. Para hacerse una idea de
la importancia de este congreso, basta recordar que
fueron presentados 8310 resúmenes i se contó con
la participación de 6176 geólogos provenientes de
102 paises. La variedad de actividad académica se
ven reflejada en los 4 coloquios con reunión plena-
ria, 303 sesiones, 2619 presentaciones orales, 2186
pósters, 20 talleres, más allá de 79 salidas de campo
efectuadas a lo largo del congreso.
La atención particular que este IGC ha querido
dar al problema educativo y emblemáticamente re-
presentado en la elección como presidente del Wor-
king Group of Geoscience Education (WGGE) de
William S. Fyfe, que es presidente de la IUGS i
prestigioso investigador de fama mundial. Con la
dirección de Fyfe durante las sesiones educativas, el
WGGE proseguirá con mayor énfasis el trabajo de
la preexistente IUGS COGEOD.
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En relación al sector “Educación Geológica”, en
el 30th IGC se organizaron las cuatro sesiones si-
guientes, con la presentación oral de 33 comunica-
ciones científicas:
• Simposio 21-1:Diseño curricular escolar de
las Ciencias de la Tierra y la estructura del
conocimiento racional para futuros geólogos
(COGEOED), con 9 comunicaciones cientí-
ficas.
• Simposio 21-2: Educación secundaria obliga-
toria i popularización del conocimiento de las
Ciencias de la Tierra y el progreso social (CO-
GEOED), con 8 comunicaciones científicas. 
• Simposio 21-3: Geoética, educación geológi-
ca, seguimiento y intercambios internaciona-
les realizados, con 10 comunicaciones cientí-
ficas.
• Simposio 22-2: Conceptos geológicos, pensa-
miento y filosofía (International Commission
on the History of Geological Sciences, INHI-
GEO), con 6 comunicaciones científicas.
También fueron realizadas dos sesiones de pósters:
• Sesión de pósters 21-3: Geoética, educación
geológica, seguimiento y intercambios inter-
nacionales realizados, con 4 pósters.
• Sesión de pósters 22-2: Conceptos geológicos,
pensamiento y filosofía (INHIGEO), con 5
pósters.
Como respuesta al interés por estos temas, se ha
realizado además un posterior taller (originariamen-
te no previsto en el programa oficial) con el título
“Popularization of geoscience” en el que se afronta-
ron temas relativos al futuro de las Ciencias de la
Tierra i del rumbo que la educación geológica pue-
de tener en el avance de la Geología en relación con
la población en general, con los líderes políticos i
con la administración. Finalmente, para dar una
idea de la difusión del interés en esta problemática,
bastará recordar que la presen-
tación de los trabajos, orales o
escritos, en el sector de la
“Educación Geológica”, pro-
venían de Argentina, Austra-
lia, Bangladesh, Bélgica, Fran-




Checa, Rumania, Rusia, Esta-
dos Unidos de América, Sur
África, Ungheria i Yakutia.
En relación al tipo de tra-
bajos presentados, se observa
un predominio de las cuestio-
nes relativas a aspectos curri-
culares (estado de la cuestión
i/o reforma) tanto en la ense-
ñanza secundaria como en la
universitaria, seguido de tra-
bajos referentes a aspectos di-
dácticos (métodos i/o conteni-
dos). Un espacio menor fué el dedicado a la pro-
moción de la Geología en el interior de la sociedad
i el problema ético del abuso de los recursos. El
peso de los trabajos de investigación educativa ha
sido casi irrelevante. Este ha sido el único aspecto
del que no se puede estar satisfecho dado el interés
creciente por el tema, que puede ser observado
cuantitativamente a partir del número de sesiones,
de presentaciones i del número de paises represen-
tados que han ido aumentando continuamente des
del 28th IGC de Washington, DC, de 1989. La-
mentablemente se debe remarcar que hoy en día
aún se ve a demasiados geólogos que ignoran lo
que significa “educacion” Si la comunidad geoló-
gica hubiera mejorado seriamente como el progre-
so del problema de la educación en la Física, las
Matemáticas, la Química, la Biología, ahora seria
el momento de darse cuenta que la educacion es
un campo de investigación i que ha sido i es para-
digma, un principio, un método, con su lenguaje
exactamente como cualquier otro sector “científi-
co” como la petrología, la sedimentología, la Geo-
logía estructural, y cosas por el estilo. La ausencia
de tal conciencia no solo mantendrá bajo el nivel
cualitativo de la producción científica en este sec-
tor ( ampliando la distancia existente entre la edu-
cación geológica i la educación científica en cual-
quier otra disciplina en cuanto esta última está en
progreso continuo), sino que además impedirá
también el crecimiento de una área de investiga-
ción que es fundamental para la consolidación de
una correcta educación geológica que tenga por
objetivo una eficaz y eficiente aprendizaje de las
Ciencias de la Tierra.
Alfredo Bezzi 
Dipartimento di Scienze della Terra, 
Università di Genova, 
Palazzina delle Scienze, Viale Benedetto
XV, 5  - 16132 Genova, Italy 
tel.: +39 10 353 8302; fax: +39 10 352 169;
e-mail: bezzi@dister.unige.it
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